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			Prólogo del director 
de la colección original

			ADAM SHARR

			Los arquitectos han recurrido con frecuencia a los pensadores de filosofía y teoría en busca de ideas de proyecto o bien de un marco crítico para su actividad. Sin embargo, los arquitectos y los estudiantes de arquitectura pueden tener dificultades para abrirse paso en los escritos de los pensadores. Puede resultar desalentador aproximarse a los textos originales con poco conocimiento de su contexto, y las introducciones existentes apenas examinan el contenido arquitectónico con cierto detalle. Esta colección ofrece una introducción clara, rápida y precisa a pensadores clave que han escrito sobre arquitectura. Cada libro resume lo que un pensador puede ofrecer a los arquitectos, sitúa su pensamiento arquitectónico en el conjunto de su obra, presenta libros y ensayos significativos, ayuda a descifrar términos, y proporciona una referencia rápida de lecturas adicionales. Si el lector encuentra difícil la escritura filosófica y teórica sobre arquitectura, o sencillamente no sabe por dónde empezar, esta colección le resultará indispensable.

			Los libros de la colección ‘Pensadores sobre la arquitectura’ surgen de la propia arquitectura; buscan modos de comprensión que sean arquitectónicos y pretenden presentar a algunos pensadores a un público relacionado con la arquitectura. Cada pensador tiene un espíritu singular y distintivo, y la estructura de cada libro deriva del personaje en el que se centra. Los pensadores examinados son escritores prolíficos, y cualquier introducción breve sólo puede abordar una fracción de su obra. Cada autor (arquitecto o crítico de arquitectura) se ha centrado en una selección de escritos de un pensador, una selección de lo que el autor considera lo más relevante para proyectistas y analistas de arquitectura. Inevitablemente, muchas cosas se quedarán fuera. Estos libros serán el primer punto de referencia, más que la última palabra, acerca de un pensador concreto sobre la arquitectura; es de esperar que animen al lector a seguir leyendo, al ofrecer un incentivo para profundizar aún más en los escritos originales de un pensador en concreto.

			Adam Sharr es profesor de la Escuela de Arquitectura, Urbanismo y Paisaje de la Universidad de Newcastle, director de Adam Sharr Architects y editor jefe de arq: architectural research quarterly, revista internacional de arquitectura de Cambridge University Press. Sus libros publicados por Routledge incluyen Heidegger for architects y Reading architecture and culture.
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			Charles Sanders Peirce.


		
			PROEMIO de la directora 
de la colección ESPAÑOLA

			ESTER GIMÉNEZ

			Desde 2007, la colección inglesa Thinkers for architects, dirigida por Adam Sharr, ha construido un mapa de miradas sobre el cruce entre la arquitectura y la filosofía. Esta serie de libros alimenta una visión poliédrica, de múltiples facetas, sobre la naturaleza de la arquitectura desde la perspectiva de pensadores diversos. Y lo hace mediante títulos que incluyen a filósofos de diferentes momentos históricos, lugares y líneas de pensamiento, dieciocho hasta el momento. Reunirlos es un esfuerzo sin precedentes en una compilación de libros viva que sigue publicando nuevos números año tras año. La traducción de la colección inglesa a Pensadores sobre la arquitectura acerca esas valiosas miradas a los lectores de habla hispana.

			La colección construye la historia del cruce del pensamiento arquitectónico y filosófico. La relación compleja entre ambos saberes se hace evidente a través de innumerables conceptos como las heterotopías de Michel Foucault, las líneas de fuga de Gilles Deleuze y Félix Guattari, o la intuición espacial de Sigmund Freud.

			Aunque algunos de los conceptos filosóficos son frecuentemente usados por los arquitectos para describir las ideas de sus proyectos, sólo esta colección plantea, de forma didáctica, una aproximación concreta y enfocada a cada pensador. De este modo se acota el campo explicado y ello permite aportar más claridad sobre la línea de pensamiento escogida. El diálogo entre la arquitectura y la filosofía se plantea mediante una relación de ida y vuelta: es imposible separar la arquitectura de los contextos sociales y culturales donde se produce. Ambos saberes se entrecruzan y alimentan en el Zeitgeist, en el espíritu de cada época. El cruce no sólo explica cómo se proyecta, sino que nos ayuda a entender cómo habitamos nuestros espacios y creamos lugares.

			La colección será de interés para cualquier lector que desee entender esa retroalimentación entre la arquitectura y la filosofía leyendo a pensadores clave para situarse en el mundo contemporáneo. Aunque la teoría y la crítica de la arquitectura y el urbanismo sean, a priori, los campos más necesitados del conocimiento de estos cruces de pensamiento, las aproximaciones de esta colección abordan tanto aspectos sociológicos como políticos, artísticos o culturales que abren la lectura hacia múltiples campos de interés.

			Si algunos de los mejores arquitectos han buscado en los filósofos la inspiración para sus proyectos, esta colección quiere contribuir a mantener y ampliar esa tradición intelectual.






		
			Nota de la traductora

			LAURA SÁNCHEZ CARRASCO

			El grueso de este libro se basa en los textos de Charles S. Peirce publicados por Bloomington en dos volúmenes bajo la edición de Nathan Houser y Christian Kloesel, especialista en el filósofo estadounidense y otrora director del Peirce edition project. The essential Peirce, selected philosopical writings, volume 1 (1867-1893) y volume 2 (1893-1913). Esta suerte de obra completa del autor ha sido publicada en español por la editorial Fondo de Cultura Económica bajo el título Obra filosófica reunida tomo I (1869-1893) y tomo II (1893-1913), con traducción a cargo de Darin McNabb y Sara Barrena.

			Para esta edición, sin embargo, se ha optado por utilizar las traducciones del grupo de estudios peirceanos de la Universidad de Navarra, creado en 1994 y entre cuyos miembros se encuentra la propia Sara Barrena. La fecha de la edición española que se indica en la bibliografía y en las referencias corresponde a la fecha de traducción de cada texto. Esta elección responde a la facilidad de su consulta para los futuros lectores, ya que todos los textos están disponibles en línea y actualizados con asiduidad. Por ese motivo, tampoco hay referencia a la página de la versión española; estos textos están colgados por separado en la página del grupo de investigación en Internet, de la que sí se da la referencia completa en la bibliografía. Precisamente, quería agradecer las respuestas de los profesores Jaime Nubiola y Sara Barrena ante las dudas que les hice llegar y que amablemente contestaron. 

			Es necesario advertir que Charles S. Peirce era proclive a inventarse términos para explicar sus teorías y, sobre todo, su clasificación de los signos y las singularidades de cada uno de ellos. En este sentido, ha sido muy útil el glosario final incluido en el libro La ciencia de la semiótica, cuya referencia aparece en el apartado de lecturas adicionales de este libro. De igual manera, en las últimas páginas de este libro se incluye un glosario traducido de la versión original inglesa que pretende aclarar la definición de cada uno de estos términos.

			Por último, conviene aclarar que en el índice alfabético se incluyen dos términos en algunas entradas (por ejemplo: diseño / proyecto) para adecuar los matices del español.
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			I.	Pocos negarían que la arquitectura comunica, y en ese sentido, es un lenguaje, o al menos se parece a un lenguaje.

			Introducción

			El pensamiento de Charles Sanders Peirce (1839-1914) es de interés para los arquitectos, sobre todo, por su contribución al funcionamiento de la arquitectura como un lenguaje. El pensamiento de Peirce no es tan conocido para la arquitectura como el del lingüista suizo Ferdinand de Saussure (1857-1913). En manos de los teóricos del arte, el diseño, la arquitectura y la literatura, las ideas de Saussure iniciaron los movimientos conocidos como estructuralismo y posestructuralismo. Según se avance sobre las ideas de Peirce, se dejarán claras las diferencias entre los legados de Peirce y Saussure.

			La contribución de Peirce se enmarca dentro de la semiótica, la teoría de los signos. Contribuye a la arquitectura de tres maneras que se explorarán en este libro. La primera es el debate sobre el lenguaje al que ya se ha aludido, concretamente su teoría de signos. La segunda contribución de Peirce es la naturaleza del razonamiento probatorio, es decir, razonar a partir de la evidencia. Peirce era un gran sistematizador y organizador de ideas. De hecho, se consideraba a sí mismo un lógico más que un filósofo, un lógico como alguien que recurre a las matemáticas y a los sistemas simbólicos formales para estudiar el modo en que las personas construyen argumentos y llegan a conclusiones. En palabras de Peirce, «la lógica es el arte del razonamiento.»1 Hay mucho en Peirce que atrajo a los sistematizadores de arquitectura del siglo xx. Así pues, Peirce se dirige a los matemáticos, a los lógicos, a aquellos teóricos de sistemas que buscan métodos ordenados para resolver los problemas del mundo, y a los del Design Methods Movement2 que buscan procedimientos ordenados, matemáticos y lógicos para proyectar edificios. La influencia de Peirce se extiende a los profesionales y programadores digitales de la arquitectura, y más recientemente a quienes se interesan por las grandes bases de datos y la arquitectura responsable que copia formas y procesos biológicos (biomímesis). Peirce se dirige a los defensores de las ciudades inteligentes, así como de las ciudades sostenibles que hacen frente a los desafíos de un mundo en el que la intervención humana ha adquirido la escala de los procesos geológicos – en la era del Antropoceno. Peirce también habla a aquéllos que llevan a cabo análisis forenses digitales de lugares y espacios. El matemático y pionero de la arquitectura asistida por ordenador, Lionel March, presentó su libro The architecture of form con un análisis de los conceptos de Peirce de inducción, deducción y abducción.3 Resulta que las ideas de Peirce sobre la lógica demuestran los límites de la misma, pero también sugieren cómo las ideas de la lógica formal pueden emplearse en el diseño, y aquí, el pensamiento de Peirce interactúa con las teorías sobre la interpretación de lugares y edificios, es decir, la hermenéutica y la fenomenología.4

			La tercera contribución de Peirce es su pragmatismo. La mayoría de los filósofos han designado a Peirce como la figura capital de la escuela filosófica que lleva ese nombre. Esta escuela del pragmatismo se posiciona en contra de toda idea de que, como parecía proponer René Descartes, el pensamiento es una actividad abstracta separada de la vida cotidiana. Las ideas del pragmatismo resuenan en la fenomenología y en algunas de las ideas de Martin Heidegger5 y Merleau-Ponty6. La arquitectura es una disciplina práctica y pragmática, y un análisis de Peirce enfatiza la arquitectura como una práctica, y una práctica basada en la materialidad del mundo. A diferencia de otros pensadores escogidos para la serie Pensadores sobre la arquitectura, no existe una arquitectura inspirada en las ideas de Peirce como tal, ni ningún movimiento, estilo o conjunto de obras concreto que le profese lealtad. Pero en la medida en la que cualquier profesional, educador o crítico afirme ser pragmático, tendrá una deuda, aunque sea indirecta, con el pensamiento de Peirce.

			Un hilo conductor interesante relaciona cada uno de estos tres aspectos del pensamiento de Peirce, y es la noción de indicidad. Peirce inicia su teoría del signo con tres clases básicas de signos: el icono, el índice y el símbolo. Como se mostrará a lo largo de este libro, la idea del índice es crucial para Peirce, e incide en sus conceptos del razonamiento creativo, así como en su pragmatismo. Un signo indicial es un elemento de evidencia basado en una observación material real. Lo indicial está en el corazón del sistema de signos de Peirce, está presente en su argumentación sobre el razonamiento abductivo y apoya su orientación hacia el mundo tangible del compromiso práctico. Si tuviera que etiquetar la contribución de Peirce al campo de la arquitectura, la denominaría ‘arquitectura indicial’. 

			Para encontrar pruebas explícitas de las conexiones entre la semiótica de Peirce y la arquitectura no hay más que mirar el importante libro de 1969 titulado Meaning in architecture, editado por Charles Jencks y George Baird7 y, en particu­lar, las contribuciones de Geoffrey Broadbent8 en ese libro. Otros teóricos de la arquitectura habían investigado el tema del lenguaje, pero ese libro en concreto pone en contacto la corriente principal del pensamiento arquitectónico con Peirce. Diez años después, apareció otro libro, Signs, symbols, and architecture,9 en el que Broadbent participó como coeditor y colaborador. Aunque parecía empezar con Peirce, Broadbent se inclinó más tarde hacia un compromiso crítico con el estructuralismo, y coescribió un libro publicado en 1991 sobre la deconstrucción,10 y de ahí la influencia de Jacques Derrida en la arquitectura.11 Otro defensor de la semiótica de Peirce es el filósofo y teórico literario Umberto Eco (1932-2016). Aunque está ligado más estrechamente a la literatura, Eco cuenta con un capítulo en Signs, symbols, and architecture.12 Otra publicación reseñable es la del historiador del arte Donald Preziosi que escribió Architecture, language and meaning: origins of the built world and its semiotic organization,13 un libro que se basa sustancialmente en Peirce. El filósofo americano está presente en las conversaciones sobre arquitectura, aunque no siempre en el primer plano.

			Creo que una contribución adicional de Peirce a la arquitectura reside en el arte de sus construcciones geométricas. Aunque su obra carece de diagramas convincentes que puedan resultar atractivos a los arquitectos, Peirce describe e ilustra varias teorías sobre el funcionamiento de los signos. Si se está habituado a lo binario y al pensamiento de oposición, entonces Peirce supone un reto. Él era un filósofo de treses. Hay tres componentes en el silogismo lógico, tres partes en cualquiera de las situaciones del signo, tres tipos de signos, tres términos que definen cada categoría de signos, y los tipos de signos tienen forma piramidal. Esto es el pensamiento triádico. Peirce se refería a su propia obsesión como triadomanía, y otros incluso se han referido a su estilo como triadomania.14 Creo que hay una dimensión estética fascinante en la obra de Peirce que debería atraer a cualquier arquitecto interesado en la forma que adoptan las ideas. 

			Si se tiene en cuenta lo que se ha mencionado sobre su relevancia para la arquitectura, cabe preguntarse qué escribió Peirce sobre la arquitectura, o sobre el espacio, el lugar, las ciudades y los entornos. Le respuesta breve es ‘muy poco’. Sus reflexiones se refieren más al proceso que al producto. Como ocurre con gran parte de la filosofía, corresponde a otros aplicar esos métodos a su ámbito de interés. En un ensayo con el prometedor título de ‘The architecture of theories’, Peirce esboza el «esfuerzo de pensamiento» que alguien tiene que ejercer antes de construir una casa, lo que implica la compleja tarea de seleccionar los materiales disponibles y apropiados, determinar el mejor modo de construcción y «cientos de preguntas similares.» A partir de la metáfora de la construcción, dijo: «los estudios previos a la construcción de una gran teoría deben ser, al menos, tan deliberados y completos como aquellos que son previos a la construcción de una casa para vivir.»15 De hecho, la arquitectura del título del ensayo hace referencia a la ubicuidad del tres: «las concepciones de Primero, Segundo, Tercero»16 que, según Peirce, sustentan la filosofía, la psicología y la biología. En términos básicos, hay (Primero) una cosa que existe independientemente de cualquier otra cosa, (Segundo) las relaciones entre tales cosas independientes, y (Tercero) la mediación por la que Primeros y Segundos se ponen en relación. Otra vez aparece el tema del pensamiento triádico de Peirce. En este ensayo, no lleva de vuelta el pensamiento triádico a la vivienda con la que empieza. Correspondería a los arquitectos explorar cómo motivos arquitectónicos triádicos como firmitas, utilitas y venustas (solidez, utilidad y belleza)17 se relacionan con la estructura del pensamiento de Peirce.

			Es justo decir que los intereses de Peirce se alinean más estrechamente con las ciencias naturales que con las bellas artes o la arquitectura. Escribió gran parte de sus escritos mientras trabajaba para el Servicio Geodésico y Costero de Estados Unidos, que se encargaba de estudiar y medir las variaciones de la intensidad del campo gravitatorio de la Tierra. Por tanto, estaba estrechamente vincu­lado con la geología, las ciencias de la tierra, las matemáticas y la ingeniería, además de tener formación de químico. Sus ideas sobre los signos han sido retomadas por filósofos de la ciencia y la biología para avanzar en una teoría de la biosemiótica,18 y la geosemiótica por geólogos que defienden en particu­lar el tema del Antropoceno.19 Se mencionan estos hilos ya que pertenecen al medio ambiente, por lo que las conexiones con la vida y obra de Peirce son fáciles de establecer. He profundizado en estos temas medioambientales y con referencia a Peirce en otro libro, Network nature.20

			Hasta ahora apenas he presentado la figura de Peirce. El filósofo Albert Atkin ofrece un recorrido reciente y accesible de la vida y las ideas de Peirce,21 y la Stanford encyclopedia of philosophy, en internet, proporciona otro relato adicional autorizado que está al alcance de cualquier estudioso.22 A partir de estos relatos se desprende que Peirce fue un prolífico escritor, con una carrera que abarcó 57 años, durante los cuales publicó alrededor de 12.000 páginas impresas y unas 80.000 páginas manuscritas inéditas. A modo de comparación, de los escritos de Saussure apenas se conserva nada, salvo lo que reunieron sus alumnos de sus apuntes de clase en un único libro tras su muerte.23 La recopilación más accesible de la obra de Peirce se encuentra en los volúmenes uno y dos de The essential Peirce publicados por Indiana University Press.24 Cabe señalar que, a finales del siglo xix, aun sin la influencia de la comunicación electrónica rápida, Peirce y Saussure desconocían la obra del otro.

			A pesar de su formación en Harvard, de que su padre era catedrático de matemáticas en dicha universidad y de su inmensa productividad, Peirce fue incapaz de conseguir un puesto académico permanente. Enseñó durante cinco años en la Universidad Johns Hopkins. Entre aquéllos a los que enseñó se encontraban Thorstein Veblen25 y John Dewey,26 pero nunca alcanzó una posición comparable en cuanto a prominencia o seguridad académica. Peirce solía pasar apuros económicos, sobre todo después de divorciarse de su primera esposa tras una aventura extramatrimonial que le costó su puesto en la Johns Hopkins. Atkin dijo que Peirce «era, según todos los indicios, un hombre torpe e irascible» pero añade que «no obstante, inspiraba un afecto y una devoción considerables a sus allegados.»27 Uno de los aliados más cercanos de Peirce fue el filósofo y psicólogo William James (1842-1910) quien lo promovió como el fundador del pragmatismo y le proporcionó oportunidades para que sus ideas circu­lasen. También le procuró a Peirce cierto apoyo financiero. 

			El pensamiento de Peirce supone un excelente punto de partida para contrastar ideas importantes para la arquitectura. Aunque era hijo del siglo xix, su pensamiento anticipa algunas ideas progresistas y controvertidas que surgen en el siglo xxi y que son relevantes para la arquitectura, incluida una apreciación renovada por lo que hace que los lugares sean significativos y habitables.

			Esquema del libro

			Recorro las ideas de Peirce, empezando por su contribución más conspicua a la arquitectura, a saber, sus teorías de signos, y avanzo a través de sus conceptos del signo indicial hasta sus teorías de la evidencia y la inferencia. A continuación, me detengo en la llamada pansemiótica y el naturalismo, antes de resumir su pensamiento bajo el epígrafe del pragmatismo. Cada capítulo se basa en el anterior para construir una imagen del impacto de Peirce en el pensamiento arquitectónico.

			Tras esta introducción, presento las tres clasificaciones de signos de Peirce en el segundo capítulo, Signos: el icono, el índice y el símbolo, y cómo los tres se han incorporado a la arquitectura. La teoría de los signos de Peirce representó una corriente alternativa al discurso estructuralista popular en la arquitectura de las décadas de los sesenta y los setenta. Peirce situó la semiótica en un plano diferente al de su contemporáneo Saussure. Como lógico, Peirce se interesaba por la manera en la que formulamos y transformamos los enunciados lógicos, que están formados por signos. Peirce es más conocido en el mundo del arte, el diseño y la arquitectura por su contribución a la semiótica. Propuso una taxonomía de los signos que incluye el icono, el índice y el símbolo, además de otras categorías dentro de éstos. Incluyo ejemplos arquitectónicos de cada una de estas categorías y subcategorías, pero también observo cómo estos términos han circu­lado como parte de la divisa común de la arquitectura, incluso sin recurrir a la intrincada taxonomía de Peirce.

			En el capítulo 3 dedicado a los vehícu­los sígnicos, exploro en profundidad la compleja teoría de los signos de Peirce. Definió tres elementos del signo: el vehícu­lo sígnico, el objeto y el interpretante. Construyó sus tres clasificaciones principales del signo dentro de esta estructura triádica, que a su vez exploró en función de otras tres categorías que vinculó con los conceptos de Primero, Segundo y Tercero. Pero Peirce también se ocupó de la naturaleza de ese componente de una situación del signo que brinda el signo: el vehícu­lo sígnico. En este marco incorporó las nociones de cualidad, inmediatez y franqueza de un signo, esté o no articu­lado en lenguaje, su credibilidad como parte de una convención, regla o ley, y su lugar en el mundo de los hechos y la lógica. Peirce desarrolló sus teorías a lo largo del tiempo, pero la más persistente es la de sus diez clasificaciones de signos dispuesta en un diagrama piramidal. Explico cada uno de sus conceptos del signo en relación con la arquitectura.

			En el capítulo 4, La arquitectura indicial, indago en la importante clase del signo indicial y su papel innovador en la semiótica de Peirce. Muestro cómo la lógica del índice se relaciona con el modo en el que los signos aparecen como evidencia, y de ahí la caracterización de lo que Peirce llamó inferencia abductiva. Planteo una arquitectura indicial como aquélla que está fundamentada, materializada y ofrece respuestas.

			En el capítulo 5, dedicado a La abducción en arquitectura, abordo las cuestiones de la evidencia, y su relación con el signo indicial. Dentro del marco lógico de Peirce es útil pensar en el diseño como una traducción de un conjunto de signos, o proposiciones, a otro conjunto de signos, es decir, como una inferencia. Peirce destaca diferentes modos de inferencia. Su pensamiento innovador sobre los distintos tipos de razonamiento e inferencia sigue vigente en algunos círcu­los, en particu­lar su idea del razonamiento abductivo, o probatorio, desarrollado en la arquitectura por Lionel March y otros, que trabajaban con sistemas formales y ordenadores. Peirce utilizó el término ‘interpretante’ para referirse al efecto de un signo sobre la persona que lo entiende. En este capítulo, afronto la relación entre los conceptos de interpretación de Peirce y los propuestos por filósofos fenomenológicos como Martin Heidegger y Hans-Georg Gadamer. 

			El capítulo 6 trata sobre La semiótica de la naturaleza. Los seguidores de Peirce traducen su semiótica en biosemiótica y geosemiótica, temas relevantes para la arquitectura biomimética, la arquitectura del paisaje, la sostenibilidad y el medio ambiente. Una implicación importante de la filosofía de Peirce es que las estructuras semióticas y comunicativas ya existen en el mundo natural, y entre los seres humanos y el mundo, temas desarrollados en profundidad por el biólogo Thomas Sebeok, para quien la biosemiótica tiene vigencia. En este capítulo, me refiero a la anticipación de Peirce de lo que ahora se denomina poshumanismo y a una orientación hacia el medio ambiente que especu­la con cómo sería el mundo en ausencia de seres humanos (el llamado realismo especu­lativo).

			En el capítulo 7, hago alusión a filósofos más recientes alineados con el pragmatismo, como Richard Rorty, quien, en el momento álgido del giro posmoderno, unió estos discursos distintos. Algunos teóricos de la arquitectura interesados en el pragmatismo se han sentido atraídos por Peirce, que proporciona un marco para situar algunos de los discursos más positivistas de la arquitectura de los años sesenta y setenta, en particu­lar el Design Methods Movement. Concluyo cosiendo los hilos del libro y resumiendo los argumentos a favor de Peirce como un contribuyente radical al pensamiento arquitectónico. El estudio de Peirce ofrece la oportunidad de desentrañar las relaciones entre importantes movimientos filosóficos y teóricos, como el positivismo lógico, la fenomenología, el estructuralismo, el posestructuralismo y el pragmatismo, así como las filosofías críticas y radicales del conocimiento. 

			Peirce introduce muchos términos que pueden suponer un reto al lector. Evitaré airear la confusión que comparto con muchos otros sobre las distinciones entre semiótica y semiosis, o los debates sobre ‘pragmatismo’ y ‘pragmaticismo’, o mostrar cómo se desarrollaron y cambiaron sus ideas a lo largo de su trayectoria. Incluso la pronunciación del nombre de Peirce supone un escollo para los estudiosos de su obra, hasta que se repara en su peculiar grafía, y nos acostumbramos a pronunciar el nombre como ‘purse’ en vez de ‘pierce’.28 En lo que respecta a la importancia del término ‘índice’ en el léxico de Peirce, evitaré el término correcto pero extraño ‘índices’29 para indicar su plural, y siempre que sea posible me referiré a ‘signos indiciales’ o sencillamente ‘indiciales’. ‘Indicial’ sirve como sustantivo o adjetivo. Que yo sepa, Peirce no utiliza el término ‘indicidad’, pero otros sí lo hacen, y yo lo adoptaré cuando sea apropiado. He resumido algunos de los términos clave de Peirce y de la semiótica en un breve glosario al final del libro.
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